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Desde sus inicios en 1976, la revista Interciencia ha 
sido un puente vital que une a las comunidades científicas 
y tecnológicas de América. Con su compromiso multidisci-
plinario, esta publicación ha servido como una plataforma 
para la divulgación del conocimiento en campos tan diver-
sos como el ambiente, la ecología, la agroindustria y los 
estudios sociales. Sin embargo, hay un elemento constante 
y particularmente fascinante en sus páginas: el arte.

Cada mes, Interciencia no solo comparte avances cien-
tíficos y tecnológicos, sino que también incluye en su por-
tada una obra de arte de un creador plástico de América, 
con el fin de difundir y visibilizar el talento artístico del 
continente. Esta fusión entre ciencia y arte es más que una 
elección estética; es una declaración profunda sobre cómo 
estos dos mundos, aparentemente distintos, se entrelazan 
y complementan.

El arte, en su más amplio sentido, ofrece una forma de 
expresión que permite cuestionar, reflexionar e inspirar. Es 
una vía para explorar la creatividad humana, un espacio 
donde las ideas abstractas cobran forma y dan lugar a nue-
vas perspectivas sobre la realidad. En la ciencia, por otro 
lado, la creatividad también juega un papel fundamental, 
pues es a través de ella que surgen nuevas hipótesis, inves-
tigaciones y descubrimientos. Ambas disciplinas, aunque de 
enfoques diferentes, comparten la curiosidad insaciable por 
entender el mundo que nos rodea.

A lo largo de la historia, la ciencia ha encontrado en el 
arte una fuente de inspiración y, al mismo tiempo, el arte 
ha sido enriquecido por los avances científicos. La interrela-
ción entre ambos ámbitos se manifiesta, por ejemplo, en los 
métodos científicos de observación y experimentación que 
se asemejan a los procesos de creación artística. Los artistas 
se inspiran en fenómenos naturales, en conceptos científicos 
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y en avances tecnológicos para crear obras que, a menudo, 
invitan a cuestionar las fronteras del conocimiento.

Por otro lado, la ciencia también ha visto el valor del 
arte como medio para comunicar conceptos complejos de 
manera accesible y emocional. La representación visual, 
la música, la escultura, la danza y otras formas artís-
ticas pueden traducir fenómenos abstractos o técnicas 
complicadas en algo que conecta directamente con las 
emociones humanas, haciendo que el conocimiento cien-
tífico sea más cercano y comprensible para un público 
más amplio.

En este sentido, Interciencia juega un rol fundamental, 
no solo como un vehículo para la ciencia y la tecnología, 
sino también como un espacio para que el arte se integre 
de manera orgánica al discurso científico. Esta revista, 
con su característica portada mensual de una obra de arte, 
recuerda que la innovación no es solo una cuestión de nú-
meros y datos, sino también de imaginación y visión. La 
ciencia y el arte, unidos, nos invitan a pensar de manera 
holística y a ver más allá de las fronteras tradicionales de 
cada disciplina.

Así, al contemplar la portada de Interciencia cada mes 
(Sección Arte de las Américas, https://www.interciencia.net), 
estamos siendo testigos de un testimonio visual que conecta 
los avances científicos con las sensibilidades humanas, in-
vitándonos a reflexionar sobre cómo el arte y la ciencia no 
son antónimos, sino aliados en la construcción de un futuro 
más brillante para nuestras naciones y pueblos.
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